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Con justa razón ha remecido al país la liberación de
un imputado por sicariato, respecto del cual se ha-
bía decretado el día anterior la medida cautelar de
prisión preventiva. Las dos instituciones involu-

cradas, el Poder Judicial y Gendarmería, han dado explica-
ciones parciales. Por el momento, se sabe que el 9 de julio el
tribunal dictó la orden de ingreso del imputado al penal San-
tiago Uno. Luego, aparentemente a causa de un error en su
individualización, envió una contraorden, a la que siguió un
tercer documento, el que al parecer Gendarmería interpretó
como una mera reiteración del primero, ya sin efecto, y no
como una nueva orden de in-
greso al recinto. Estos tres ofi-
cios fueron recibidos vía co-
rreo electrónico entre los días
9 y 10. Pocas horas después de
recibido el último, el imputa-
do fue puesto en libertad y se
alejó del lugar junto a otros sujetos liberados el mismo día
—es de esperar que correctamente. La fiscalía tardó hasta el
lunes 14 en enterarse de lo ocurrido y poner en marcha la
búsqueda, pero bajo un nombre erróneo, pues recién a fines
de esta semana se habría logrado dar con el verdadero.

Más allá de responsabilidades individuales, la situa-
ción expone, en conjunto con otros hechos conocidos en
los últimos días, la fragilidad de sistemas e instituciones
fundamentales para el resguardo de la seguridad pública y
el buen funcionamiento del sistema penal. Una vez más,
queda de manifiesto que su buena salud no depende tanto
de leyes draconianas, grandes ideas y proyectos de refor-
ma como de la manera en que cotidianamente se desempe-
ñan sus funcionarios y los sistemas de apoyo. En la versión

más inocente del suceso, la liberación se debió a una com-
binación del desconocimiento de las formalidades que de-
ben cumplir los oficios y resoluciones judiciales, y la desi-
dia que llevó a no confirmar la vigencia de órdenes aparen-
temente contradictorias antes de ejecutar alguna de ellas.
Es decir, ni los funcionarios que elaboran, firman y reciben
estos sensibles documentos estarían adecuadamente capa-
citados para hacerlo, ni aquellos que tienen la delicada mi-
sión de custodiar a imputados potencialmente peligrosos
cuentan con la motivación para reaccionar ante una situa-
ción a todas luces anómala.

Aunque también se nece-
sitan soluciones inmediatas,
no se puede perder de vista
que la magnitud de los desa-
fíos que dejan al desnudo este
y otros episodios solo puede
ser abordada mediante una

política pública de largo plazo, cuyo objetivo sea la transfor-
mación de Gendarmería en un organismo técnico, acorde
con la sofisticación de la criminalidad que debe enfrentar. Su
realidad actual se refleja en que, mientras tenían lugar los
hechos hoy conocidos, el Gobierno le solicitaba la renuncia
al anterior director nacional debido a que habría autorizado
indebidamente un traslado de su propio hermano, también
gendarme, desde una región a otra. La causa de la renuncia
de esta persona con 35 años en la institución, el hecho de que
haya pasado prácticamente desapercibida y las circunstan-
cias en las que se produjo son otras tantas señales de alerta.
No por casualidad el Tren de Aragua y otras organizaciones
criminales han tenido su origen y se han expandido en y
desde las cárceles.

Más que leyes draconianas, importa cómo

desempeñan cotidianamente sus tareas

funcionarios y sistemas de apoyo.

Caso Sicario: El problema de fondo

El contraste entre lo que decía el entonces diputado
Gabriel Boric, en cuanto a que “uno de los problemas
de Chile es que hay muchos chilenos. Bienvenidos
inmigrantes”, y las recientes declaraciones y videos

del senador De Rementería y el diputado Manouchehri (PS)
contra el derecho a voto de los venezolanos residentes, ilustra
cómo ha cambiado la aproximación respecto de los inmigran-
tes al interior del conglomerado de gobierno. Con expresio-
nes que nada tendrían que envidiarles a los discursos de un
Donald Trump, ahora congresistas del oficialismo se burlan
de quienes, supuestamente, “creen que un tostador de pan es
una parrilla para arepas” y
hasta se preguntan si “¿el sica-
rio tenía derecho a voto?”. 

Ciertamente, entre la con-
vicción inicial de apertura en-
tusiasta y el actual uso de frases descalificadoras, media la
agudización de los problemas que la llegada masiva de inmi-
grantes ha provocado y el rechazo que ello genera en una
población con la que esos parlamentarios buscan empatizar,
pero también el cálculo de que el ejercicio de sus derechos
políticos por parte de los extranjeros avecindados favorecería
a la oposición y no a la izquierda. Así, en lugar de asumir
discusiones legítimas con seriedad, esos y otros parlamenta-
rios abrazan en la hora última discursos estereotipados que
en otro tiempo tal vez ellos mismos habrían rechazado por
xenófobos. 

Con todo, siendo ese un ejemplo extremo, el giro en esta
materia ha sido mucho más extendido. El propio ministro Eli-
zalde, cuando era senador, afirmaba que “la política migrato-
ria requiere amplia participación, para contar con una migra-
ción regular, segura y que sea respetuosa de los derechos de
las personas”. Ahora, en cambio, es un fuerte opositor a que
ellos voten en las elecciones nacionales, permitiendo que solo
lo puedan hacer en las de carácter local. Se podrá argumentar
que ambas posiciones no son lógicamente incompatibles, pe-
ro no hay duda que representan posturas intencionales dis-
tintas frente a los derechos de los extranjeros. 

Esta capacidad para mo-
dificar convicciones doctrina-
rias, no por genuino convenci-
mientosino por cálculo electo-
ral, es una de las razones que

han ido alejando a los ciudadanos de la política, decepciona-
dos ante dirigencias a las que solo parece movilizar la defensa
de sus posiciones de poder. Este es un problema para el país,
pues, parafraseando al desaparecido presidente Piñera, “no
hay democracia sana con política enferma”. Y la repentina
adopción de estos discursos, tal como la facilidad para dejarse
llevar por políticas populistas son todos síntomas de una mis-
ma enfermedad.

Es de esperar que la población no se deje atraer por esos
cantos de sirena y levante su mirada hacia horizontes más
amplios. El país lo requiere con urgencia. 

Insólitamente abrazan ahora discursos que

antes habrían rechazado por xenófobos.

Convicciones y contradicciones 

El Prócer me cuenta que, con su mu-
jer, desde hace muchos años colaboran
con una institución benéfica que mantie-
ne un hogar de niños lactantes y un pro-
grama de familias
de acogida, y que
recientemente les
solicitaron ayuda
para realizar una
colecta. “Mira, me
costó aceptar, por-
que soy malo para
pedir plata”, se ex-
playa ,“pero mi mu-
jer me convenció. Y
ya estaba dispuesto
a salir a la calle con
un tarrito, papelitos
con el logo de la ins-
titución y alfileres
para fijarlos en la ropa de los que colabo-
raran, cuando nos informaron que sería
virtual. Es decir, que se haría con simples
mensajes que se enviarían por las redes
sociales, los que incluirían un link para
efectuar la donación. Confieso que esta
forma de colecta no me convenció, sobre
todo porque mis contactos en la red no

son tantos y me pareció impersonal. 
“Darling, te oí”, dice entonces su mu-

jer. “No te niegues a la actualización
tecnológica. Es mucho mejor que andar

con el tarrito. Y si
no quieres mandar
mensajes, por lo
menos hazlo ver-
bal”. Siguiendo su
consejo, me pasa un
papelito con el si-
guiente enlace que,
abusando de esta
columna, incluyo a
continuación, para
que colaboren con
el futuro de Chile:
https://colectami-
siondemaria.donan-
do.cl. El Prócer me

advierte que no podrá fijarles en la ropa
con un alfiler un papelito como testimo-
nio de su colaboración, pero que, en
cambio, al dormirse en la noche senti-
rán la caricia de un niño agradecido en
sus corazones.

D Í A  A  D Í A

La colecta del Prócer

R. RIGOTER

La profunda crisis de confianza, deterioro po-
lítico e institucional que se extiende a los distin-
tos poderes del Estado —seguramente, la mayor
en varias décadas—, cuyos síntomas en estos
días son elocuentes, han vuelto a revelar lo extra-
viado de un relato que con astucia buscó articu-
lar el año pasado el gobierno del Presidente Bo-
ric, para presentar su administración como aque-
lla que devolvió la normalización al país y estabi-
lizó las bases para el desarrollo. Con cierta
arrogancia, algunas autoridades llegaron incluso
a levantar el lema de que “Chile está de vuelta”,
lo que ya en ese momento parecía alejado de la
realidad. 

En los últimos días, a la inexplicable liberación
de un sicario acusado de asesinar por encargo a
un comerciante del barrio Meiggs, en medio de
otros episodios que dan cuenta de la penetración
narco en distintos niveles (ver editorial arriba), y
el creciente populismo legislativo de parlamen-
tarios del oficialismo (incluyendo algunas pro-
puestas de la candidata Jeannette Jara), se sumó
la salida el viernes del director del SII, luego de
que el Presidente de la República le pidiera la re-
nuncia. Si bien su permanencia en el cargo se ha-
cía difícilmente sostenible —a los errores pro-
pios se sumó una campaña decidida en su contra,
sobre todo de figuras del oficialismo—, su aleja-

miento deja un sabor amargo, pues se trata de
una figura de impecable trayectoria y reconoci-
da capacidad, cuyos esfuerzos estuvieron enfo-
cados en la modernización del Estado y el com-
bate decidido a la criminalidad organizada. 

Las especulaciones de que tras la denuncia en
su contra pudieran estar ocultos intereses de
funcionarios del Servicio que se vieron afectados
con medidas o acciones penales tomadas por Et-
cheberry —que naturalmente no deseaban que
siguiera en el cargo—, agrega una sordidez a es-
te episodio que exige una completa aclaración.

De otro lado, llama nuevamente la atención el
distinto estándar que parece tener el Ejecutivo
en la evaluación de la responsabilidad de quie-
nes forman parte de su círculo político o de amis-
tad más cercano y quienes cumplen funciones
públicas por razones estrictamente profesiona-
les. La facilidad con que salen estos últimos con-
trasta con otras situaciones que les afectan a
compañeros de Apruebo Dignidad, en que se
busca hacer todo lo posible para retenerlos en
sus puestos. De hecho, por ejemplo, la crisis pro-
vocada por la denuncia contra el director del SII
se ha desarrollado en paralelo al enorme escán-
dalo de la liberación de un sicario, episodio de la
máxima gravedad por el que ninguna autoridad
se siente o se la hace responsable.

LA SEMANA POLÍTICA
Se cae el relato

Los últimos
episodios han
vuelto a revelar lo
extraviado de un
relato que con
astucia buscó
articular el año
pasado el
gobierno del
Presidente Boric,
para presentar su
administración
como aquella que
devolvió la
normalización al
país y estabilizó
las bases para el
desarrollo.

Hoy, en
demasiados
aspectos el
comportamiento
de diputados y
autoridades del
Socialismo
Democrático
resultan
indistinguibles de
la conducta de
comunistas y
frenteamplistas. 

La crisis es sobre todo política
Si frente a tamaña crisis por la que atraviesa el

país cabría haber esperado madurez y modera-
ción del mundo político, esto ha estado lejos de
ocurrir. En este sentido, lo más preocupante en
estas últimas semanas ha sido la actuación de
dirigentes y parlamentarios oficialistas, en que
unos y otros parecen competir por quién tiene
mayor cantidad de conductas que faciliten la
desestabilización institucional o apoyen el pro-
yecto de ley más populista. A la embestida del
Frente Amplio en contra del Consejo Fiscal Au-
tónomo, las expresiones descalificatorias e iró-
nicas contra residentes extranjeros en una cam-
paña para impedir o restringir el derecho a voto
que les concede la Constitución, se agrega el
impulso de propuestas —al margen o derecha-
mente en contra del Ejecutivo y particularmen-
te del ministro de Hacienda, Mario Marcel—
que buscan limitar el reajuste de la UF, quitar el
tope de años a las indemnizaciones por despi-
do, o el haber recurrido al Tribunal Constitu-
cional impugnando normas del proyecto de
“permisología” del Gobierno, entre otras. 

Las declaraciones de Marcel advirtiendo sus
efectos —“no exagero al decir que la eliminación
de la UF sería un terremoto para el crédito hipo-
tecario”, dijo respecto de uno de esos proyec-
tos— dan cuenta del estado al que han llegado

las cosas, en que diputados del mismo partido
del ministro están dispuestos a poner en riesgo
la economía del país por meros fines electorales.
Algo parecido ocurrió durante la pandemia con
los retiros previsionales, y estos episodios dan
cuenta de lo poco y nada que han aprendido.

El liderazgo en las propuestas más disrupti-
vas y demagógicas parecen haberlo tomado
ahora parlamentarios y dirigentes socialistas. Y
es que hoy en demasiados aspectos el compor-
tamiento de diputados y autoridades del Socia-
lismo Democrático resultan indistinguibles de
la conducta de comunistas y frenteamplistas.
De ahí que esperar que sea precisamente el So-
cialismo el que logre centrar el programa y un
eventual gobierno de Jara sea al menos una
apuesta arriesgada.

En el otro lado y de forma inentendible para
muchos de los votantes de centro y de derecha,
las dos principales candidaturas de la oposición
aparecen enfrascadas en una durísima disputa
por la hegemonía del sector, que ha ido crecien-
do en descalificaciones. Los llamados a actuar
en unidad y amistad cívica, y tomar los debidos
acuerdos estratégicos en las elecciones parla-
mentarias para maximizar los votos, hasta aho-
ra no han sido escuchados. Una rectificación es
urgente.

La convic-
ción con que una
amiga me insistió
para escribir una
columna ayuda-
do por Chat GPT
me resultó intri-
gante, y decidí
dar el paso. En
vista del uso que
los jóvenes hacen
del Chat como
una especie de Oráculo de Delfos,
me dispuse a preguntarle sobre las
elecciones presidenciales, como ha-
ría cualquier estudiante. Aquí, un
fiel resumen de mi intercambio.

SC: Soy un estudiante universi-
tario chileno, y estoy pensando si vo-
to por Jara, Kast o
Matthei. Mi preo-
cupación son mis
oportunidades de
desarrollo profe-
sional en el futu-
ro. ¿Qué me pue-
des decir?

Chat: Si estu-
dias algo técnico o de alta demanda
en el sector privado, Matthei o Kast
te ofrecen algo más favorable. Si de-
pendes del apoyo estatal, becas, o
buscas que la educación sea más
equitativa, Karina Oliva Jara es más
coherente.

SC: Mi objetivo es tener un buen
trabajo y que mi familia también lo
tenga.

Chat: Si eres de familia vulnera-
ble te conviene Jara, porque da más
protección a los trabajadores, con
mejoras laborales y derechos colecti-
vos. La desventaja de Jara es que ten-
dría un crecimiento económico más
lento. Kast y Matthei son mejores si
buscas trabajar en empresas priva-
das o si eres emprendedor, pero si es-
tás recién partiendo o necesitas apo-
yo estatal, son menos convenientes.

SC: No entiendo. ¿Por qué si soy
de familia vulnerable Jara me ofrece
mejores opciones?

Chat: Porque sus propuestas
apuntan a nivelar la cancha desde el
Estado, como políticas de protección
laboral para que no te exploten o
despidan fácilmente.

SC: ¿En qué sentido Jara me pro-
tege si el aumento en las regulacio-
nes laborales que ha promovido difi-
culta que las personas encuentren
empleo?

Chat: Excelente observación. Es
un punto clave. ¿Cómo puede al-
guien proteger a los trabajadores si al
mismo tiempo sus políticas dificul-
tan que consigan trabajo? Las pro-
puestas de Jara pueden ser positivas

si ya tienes traba-
jo, pero pueden
ser negativas para
jóvenes sin expe-
riencia, para las
pymes y para las
contrataciones
formales. La lógi-
ca de su sector es

“mejor proteger al trabajador que ya
está adentro, que permitir sueldos
miserables con tal de que cualquiera
entre al sistema”. Sí, subir el sueldo
mínimo puede dificultar que consi-
gas tu primer empleo, especialmen-
te si eres joven y sin experiencia. Por
eso, si para ti es más importante en-
trar rápido al mundo laboral y com-
petir, Matthei o Kast puede alinearse
más con tu objetivo. Jara, en cambio,
prioriza asegurar condiciones más
justas una vez que estás adentro, pe-
ro te puede costar más llegar ahí.

Luego de evaluar el intercambio
con Chat GPT, cautelando mi amis-
tad y buscando respetar mi compro-
miso con los lectores, he decidido se-
guir escribiendo mis columnas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Un voto con Chat GPT

Me dispuse a preguntarle

sobre las elecciones, como

haría cualquier

estudiante.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.
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Sebastián Claro
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